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LA HORA DEL PELIGRO 
La asonada monárquica, de que 
ha sido principal personaje el ge-
neral Sanjurjo, merece un poco 
de meditación por quienes en la 
República tenemos cifrada la fe 
de un democrático desenvolvi-
miento. 
Ha fracasado el punible movi-
miento y los tribunales competen-
tes dirán lo que en justicia haya 
de decirse, pero ello no es óbice 
para que los trabajadores españo-
les fijemos la atención en el aviso 
que ello supone de un peligro 
próximo que amenaza a las liber-
tades alcanzadas a costa de no 
pocos sacrificios, principalmente 
a cargo de la clase obrera. 
Aun siendo un sueño utópico 
la restauración de un pasado one-
roso, algo de realidad, de posible, 
debemos asignarle para que nues-
tro común esfuerzo se apreste a la 
iniciación de un derrotero condu-
cente a imposibilitar la vuelta de 
lo que dejó de ser el histórico ca-
torce de abril. 
Reside, indudablemente, en la 
clase trabajadora organizada el 
obstáculo serio a los manejos mo-
nárquicos y propósitos dictatoria-
les, pero no es menos cierto que 
los trabajadores debemos obser-
var una actitud expectante, con-
tinuamente alerta, porque cual-
quiera alteración retrógrada del 
actual régimen quebrantará en 
primer término la marcha ascen-
dente de nuestras aspiraciones y 
tenderá un manto oscuro sobre la 
diafanidad de nuestros legítimos 
afanes reivindicatoríos. 
Son estos momentos como lú-
gubres campanadas reaccionarias 
a la puerta de la Libertad, campa-
nadas de peligro ante las cuales 
toda prevención es poca y toda 
inteligencia común puede no re-
sultar bastante. Es incontroverti-
ble que la unión decidida, firme, 
de los trabajadores debe subsistir 
por encima de ideologías diferen-
ciales del momento, para que la 
acción enemiga perezca por inac-
ción. 
¡Trabajadores: a la hora del pe-
ligro todos en una compacta ma-
sa, de inquebrantable cohesión! 
En nombre de la provincia de Málaga, el camarada García 
Prieto agradece al ministro de la Gobernación la destitución 
del funesto gobernador Goloma Rubio 
Y para orientarle acerca de quiénes son en nuestra provincia los enemigos 
irreconcllialiles del régimen, le facilita una relación de nombres 
El diputado que suscribe, ruega al 
señor ministro de la Gobernación se 
sirva atender las peticiones que formu-
lo, y que espero sean tomadas en con-
sideración por ser un caso de verdadera 
justicia, para la paz de la provincia que 
tengo el honor de representar. 
Ante todo, en nombre de toda la pro-
vincia de Málaga doy a V. E. las más 
expresivas gracias por haber destituido 
a un Gobernador monarquizante, y 
puesto en su lugar a persona de las do-
tes y caballerosidad de don José María 
Villamil , que, dados sus profundos co-
nocimientos de mando, según ha de-
mostrado en la provincia de Huesca, 
conducirá a la provincia de Málaga en 
unión del Gobierno de la República, a 
que sea un hecho la verdadera justicia 
en todos sus órdenes . 
Con idea de orientar al señor Gober-
nador y a V. E. de los elementos inde-
seables que en el orden monárquico 
existen en aquellos pueblos, me permito 
dar una relación de los mismos, asegu-
rando a V. E. que dichas personas en 
todo momento son enemigos irreconci-
liables del Régimen constituido: 
De Antequera.—Don José Carreira; 
D. Santiago Vidaurreta; don Juan Bláz-
quez; ex marqueses de Cauche; don 
José Moreno; don Carlos Moreno; don 
Fernando Moreno; don Sebastián He-
rrero; D. Bernardo Bouderé ; D. Agustín 
Burgos; don José Moyano, vicario arci-
preste; d o n j u á n Jiménez; don José Ro-
jas Arreses; el alcalde propietario don 
Camilo Chousa, y los concejales mo-
nárquicos que triunfaron en las eleccio-
nes del 12 de abril de 1931; asi como el 
semanario católico independiente El 
Sol de Antequera. 
De Cuevas Bajas.—Miguel Pérez Ve-
lasco, íntimo amigo del funesto general 
Sanjurjo; y el comandante del puesto, 
sargento de la Guardia civil , que posee 
un automóvil regalo del señor Pérez, 
como se puede comprobar cuando se 
quiera, haciendo dicho sargento una 
política de persecución contra los tra-
bajadores, que ha conseguido a fuerza 
de coacciones que éstos abandonasen 
el Centro Obrero. 
De Campillos.—]osé María Hinojosa. 
De Sierra Yeguas.—Pzúto Solis. 
De Pizarra y Gobantes.—E\ ex conde 
de Puerto Hermoso, que posee doce o 
catorce cortijos sin labrar y bur lándose 
de los alcaldes de aquellos pueblos y 
de todas las disposiciones que se han 
dado para el laboreo forzoso. 
De Corles de la Frontera. - Roque 
García, y todo su Ayuntamiento, cons-
tituido por elementos del antiguo ré-
gimen. 
De Mollina.—Frunasco Ordóñez , y 
Comisión Gestora, monárquicos furi-
bundos; y cabo de la Guardia civi l . 
De Villanueva de Cauche.—Caho de 
la Guardia civi l . 
De Alameda. —Pate\a de guardias c i -
viles, que noches pasadas asesinaron a 
un guarda nocturno, estando con los 
brazos en alto. 
Málaga.—Ex marqueses de Larios, y 
prensa diaria El Cronista, Unión de Má-
laga y Unión Mercantil. 
Por todo lo cual, suplico a V. E. y 
Gobernador Civil procedan con la má-
xima energía contra esos individuos de 
conducta depravada y facciosa, en la 
seguridad que toda una provincia, que 
es netamente republicana, sabrá agra-
decer con todo el respeto y bondad en 
ella característica, la justicia que hoy 
reclama por conducto de uno de sus 
representantes. 
Palacio de las Cortes 11 de agosto 
de 1932. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
¿Para qué se quería implantar otra dictadura? Para restaurar la 
monarquía; para que no se haga la reforma agraria; para evadir 
las responsabilidades; para burlar las leyes; para que España 
vuelva a ser un rebaño de borregos bajo el látigo de los tíranos. 
E l Pueblo está apercibido, y antes que arrebatarle la República 
correrían ríos de sangre... Todo antes que volver a lo pasado. 
Un pueblo en las garras 
del caciquismo 
Mollina es un pueblecito ríente, sim-
pático, acogedor, perdido entre grandes 
olivares, simétricos y austeros. Yo he 
podido apreciar en el alma de sus habi-
tantes estimables caracteristicas de h i -
dalguía, nobleza y generosidad. 
Pero sobre Mollina gravita una enor-
me desgracia desde tiempo inmemorial: 
el caciquismo. Mollina está plagada de 
caciques, grandes y chicos, reminiscen-
cias feudales que yo equiparo a esos ár-
boles cuyas emanaciones envenenan el 
ambiente, allá en el corazón de la selva 
negra. 
Los caciques de Mollina—al igual 
que sus congéneres de otros p u e b l o s -
están dedicados de consuno a perseguir 
a los trabajadores, a herirlos en su dig-
nidad y honor, empleando procedimien-
tos infames. Sobre todo proyectan su 
inquina y odio salvaje sobre aquellos 
camaradas que, merced a su capacita-
ción demostrada, se han desplazado a 
posiciones dirigentes. He aquí una 
prueba. 
De entre todas las felonías que han 
cometido esas supervivencias de tipo 
medieval, desde que advino la Repúbli-
ca, des tácase la de haber encarcelado y 
sometido a proceso a un Ayuntamiento 
en pleno, integrado en su totalidad por 
socialistas, hombres dignísimos y pro-
bos, que habían sido exaltados al cargo 
por libérrima voluntad popular. 
A raíz de esto, el Ayuntamiento de 
aquel pueblo cayó en las garras de los 
caciques, como había estado siempre. 
De nada sirvieron las protestas uná-
nimes de los trabajadores. A éstos se les 
respondió c lausurándoles la Casa del 
Pueblo, que honra a los mollinenses, 
porque en ella triunfa el más encendido 
espíritu de solidaridad y disciplina. 
De nada sirvió tampoco que en el 
Parlamento se alzase la voz vibrante 
del camarada García Prieto, denuncian-
do la fantástica arbitrariedad. Todos 
han sido deso ídos por quienes tenían el 
deber de escucharles. 
Es indudable que los caciques—du-
chos en ardides y trapisondas—, dis-
frazados o no de republicanos, conti-
núan su obra negativa a través de la 
República. A ellos siguen subordinados, 
de una u otra forma, todos los poderes: 
de ahí su fuerza jamás debilitada. De 
ahí también que les sea posible perma-
necer d o m e ñ a n d o a lo pueblos, que g i -
men desesperadamente en lucha sorda 
contra sus enemigos de siempre. 
Cabe preguntar, antes que el pesimis-
mo se apodere de nuestro espíri tu: 
¿Cuándo acabará todo esto? ¿Cuándo 
llegará el momento de que la Justicia, 
ya que no la Libertad—inasequible por 
ahora—triunfe en el Planeta? 
Francamente, amigos y camaradas de 
Mollina: yo creo que esto sólo tiene 
una respuesta : cuando cambiemos 
nuestra secular res ignación—que viene 
a ser una forma de suicidarnos colecti-
vamente—por la actitud viril que co-
rresponde a los pueblos sanos y pu-
jantes; decididos a despojarse del su-
dario de la esclavitud. 
|UAN DE LA CUEVA. 
* * * 
La Sociedad de Obreros Agricultores 
de Mollina ha cursado los siguientes tele-
fonemas: 
«A ministro Gobernación: 
En nombre de mil afiliados a la Sociedad 
«El Progreso» felicitamos Gobierno por la 
destitución del gobernador señor Coloma, 
amparador de caciques y estropeador de 
sociedades obreras.— El presidente, PA-
RRADO». 
«A Presidente Consejo Ministros: 
En nombre de mil afiliados a la Sociedad 
«El Progreso» saludamos Gobierno por te-
ner en su poder los jefes del movimiento 
monárquico. Pedimos justicia para solda-
dos inocentes y castigo culpables. —El Pre-
dente, PARRADO». 
2 
Contestando a un a r t í c u l o 
A la compañera A. C. D., 
fraternalmente. 
Ante mi tengo, en el momento de escribir 
estas líneas, nuestro querido semanario LA 
RAZÓN. 
También por casualidad y al alcance de 
mi mano, tengo el «A B C» correspondien-
te al dia 8 de agosto, diario que añora en-
tre muecas y contorsiones ridiculas, la des-
aparición del oprobioso e inquisitorial ré-
gimen monárquico. 
En los números 79 y 81 del 24 de julio 
y 7 de agosto, respectivamente, aparece 
bajo el epígrafe de <Como hablan las mu-
jeres de Cortes de la Frontera> un articulo 
en LA RAZÓN, firmado por nuestra compa-
ñera A. C. D. 
Veamos primero lo que en su articulo de 
fondo dice «A B C»: 
«En España corren los cristianos un 
temporal deshecho. Más furioso lo han 
corrido en otras naciones. 
«Cierto día un alcalde suprime el cruci-
fijo de la escueta; otro alcalde aprisiona a 
un sacerdote por acompañar un entierro; 
otro considera que el «Quijote» es poco 
laico y lo prohibe en las escuelas; otro 
impone multas a las señoras por el delito 
de llevar colgado del cuello un crucifijo; 
otro impide la peregrinación a un santua-
rio... 
»Nos sentimos heridos, pero las heridas 
se cicatrizan; nos sentimos encadenados, 
pero las cadenas se rompen. 
«La Divina Providencia (ánimo, lectores, 
para seguir escuchando a «nuestro» cole-
ga) no ha escatimado a los hombres el 
combate, la enfermedad y la miseria; mas 
la fe baja del cielo, nos salva y nos co-
rona». 
Más abajo, continúa de esta manera: 
«Nacemos engendrados en la fe, veni-
mos al mundo sellados por la mano de 
Dios, y nuestra decadencia principia asi 
que intentamos borrar el sello divino». 
Estupendo. Más abajo aún, añade ha-
blando de su llegada a Francia el célebre 
escritor: 
«Se alzan en las encrucijadas de las ca-
rreteras estatuas del Sagrado Corazón de 
Jesús, sin que ninguna mano sacrilega in-
tente derribarlas». 
Y termina sus ladridos con estas frases: 
«Santas mujeres españolas, poned vues-
tros ojos en el cielo; no miréis a la tierra. 
Dejad que se hundan los tronos de barro. 
Salvad el trono de Dios». 
Mi primer intento cuando hube acabado 
de leer lo que antecede, fué contestar a di-
cho artículo, pero desistí de mi propósito, 
porque creía perdido el tiempo que em-
pleara en contestar a este «célebre» escri-
tor que gime, llora, patalea, hace pucheros 
y mohines ridículos, y se debate desespe-
radamente clamando a las mujeres españo-
las para que éstas le ayuden a levantar 
«su Dios», caído irremisiblemente. 
Mas al perfilar mi rústica pluma sobre la 
blancura de estas cuartillas, mis ojos se 
posan otra vez en los artículos escritos en 
nuestra RAZÓN por nuestra compañera de 
Cortes de la Frontera, por esta mujer obre-
ra que sencillamente y con la mayor clari-
dad así le habla a sus compañeras de ex-
plotación y de infortunio: 
«Nuestra misión se reduce, mujeres de la 
provincia, a organizarse en sociedades, y 
una vez en ellas, ir procuiando «que todas 
nuestras compañeras desechen de una vez 
y para siempre esa creencia religiosa que 
atrofia nuestros sentidos y que los perturba 
de tal forma que no vemos más allá de lo 
que nos dice ese vampiro vestido de negro 
y que se viste por la cabeza como las mu-
jeres, llamado «cura»; y que sabiendo co-
mo sabemos que hay otras mujeres que no 
vacilan en unirse a «ellos», procurando por 
todos los medios a su alcance que no pros-
pere nuestra unión proletaria, no nos que-
da otro remedio para combatir a esas da-
mas «estropajosas» que van con la cruz al 
cuello, que darle la batalla en todos los 
terrenos y luchar con ellas cara a cara....» 
En otro artículo recientemente inserto 
en el último número de LA RAZÓN añade:' 
«Es preciso que todos los obreros se den 
cuenta que tenemos una misión muy gran-
de que cumplir, y que hay que sacar fuer-
zas de flaqueza, y para eso no hay más que 
un medio, que es la unión de todos, ingre-
sando como un solo hombre en la Socie-
dad, llevando a ella a vuestras mujeres 
que, como madres que son y sintiendo mu-
cho más el amor filial hacia sus hijos, es 
seguro que, al verlos en peligro de perecer 
de hambre como ahora se encuentran, se-
rán leonas que, unidas a los hombres, con-
seguirán la salvación de tanto niño como 
hoy pide pan y no encuentra quien se 
lo dé». 
Y termina su artículo con estas exhorta-
ciones, tan llanas como sinceras: 
«A mis queridas paisanas y compañeras, 
también las exhorto para que no se dejen 
embaucar por las beatonas sin conciencia 
que en todas partes hay, y que procuren 
que sus hijos no aprendan como nosotros 
esa falsa religión, mal llamada cristiana, 
que es seguro que haciéndolo de esta ma-
nera los frutos beneficiosos de la Repúbli-
ca serán recogidos por ellos y bendecirán 
siempre la hora que sus queridas madres 
les enseñaron a ser hombres de provecho». 
Así termina nuestra compañera su mo-
desto trabajo digno de elogio y admira-
ción. 
¡Cuánta diferencia, lector, de lo que dice 
un «afamado»' escritor en el artículo dé 
fondo de «A B C» y lo que escribe en «LA 
RAZÓN, modesto periodiquito obrero una 
insignificante obrera!, ¿verdad? 
Yo comparo lo expuesto en ambos pe-
riódicos, y a los que lo escriben, y saco en 
consecuencia: 
El clericalismo pone en juego sus últi-
mas armas. Cuando ya no le bastan la san-
gre y las víctimas de inocentes mujeres y 
hombres sacrificados en los terribles tor-
mentos de la «santa» Inquisición; cuando 
ve que no ha surtido efecto las innumera-
bles persecuciones y asesinatos que regis-
tra la Historia; cuando comprende que el 
pueblo obrero no hace caso de sus amena-
zas con castigos del Infierno, recurre a las 
súplicas y a las lamentaciones ridiculas pa-
ra ver si asi consigue restaurar sobre la tie-
rra una derribada religión, llena su historia 
de robos, violaciones, crímenes y sangre. 
Yo te saludo, mujercita obrera, que des-
preciando las iras infundadas de-tus com-
pañeras de sexo y las traiciones y acechan-
zas de nuestros encarnizados enemigos es-
grimes tu pluma en bien de la causa de los 
oprimidos y de los hambrientos, y te alien-
to para que prosigas tu obra excelsa y me-
ritoria, que a la par de dignificarte ante tu 
conciencia, único juez verdadero, te coloca 
ante la faz del mundo aureolada de admi-
ración, virtud y respeto. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina, agosto 1932. 
ACCIOIM F-EIN/IEIMIIMA 
Las obreras organizadas de flntequera consiguen del 
nuevo Gobernador el abaratamiento del pan 
La Sociedad Obrera Femenina local 
viene p reocupándose del asunto de 
abastos que, por desgracia, está muy 
abandonado en esta ciudad, y como 
nosotras todos los días vemos las in -
justicias que se cometen en lo poco que 
consumimos, y una de ellas era el pre-
cio que tenía el pan, en asamblea cele-
brada por nuestra entidad se nombró 
una comisión de cinco compañeras pa-
ra que hiciera las gestiones necesarias a 
fin de que el pan se vendiera diez cén-
timos más barato. 
Esta comisión pudo alcanzar del a l-
calde que le bajara cinco cént imos na-
da más. En vista de ello, se dirigió al 
Excmo. señor Gobernador civil de la 
provincia, y esta autoridad contesta a 
la Sociedad Obrera Femenina el si-
guiente telegrama: 
«Gobernador civil a Sociedad Obre-
ra Femenina. 
Recibo hoy instancia autorizada por 
Carmen Sánchez , Rosario Lebrón y T r i -
nidad Escobar, p id iéndome en nombre 
esa Sociedad que se rebaje precio ac-
tual pan y considerando justa su peti-
ción dado el valor actual de los trigos 
ordeno alcalde que hasta nueva orden 
precio máximo kilo pan sea el de cin-
cuenta y cinco cént imos. 
Las sa ludo» . 
* * * 
Ahora, obreras antequeranas, en el 
poco tiempo.que llevamos de organiza-
ción ya hemos alcanzado algo, y para 
que seamos mejor retribuidas y no co-
metan estas burguesas con nosotras 
tanta infamia, ten iéndonos trabajando 
de noche y día, maltratadas y aguan-
tando las groserías de los señori tos , si 
una es guapa, acudid a esta entidad pa-
ra poner coto a tanta infamia señorial . 
La presidenta, CARMEN SÁNCHEZ. 
Los manejos del Ayuntamiento de 
Cortes de la Frontera 
A pesar de mi poca cultura, tomo la plu-
ma para dirigirme a los lectores del valien-
te semanario LA RAZÓN para informar a la 
opinión pública de la forma que actúan to-
dos los componentes de este municipio, y 
en particular el alcalde, por apodo «Pin-
che». Es un administrador como no ha habi-
do otro, ni su antecesor, a pesar de haber 
sido un alcalde funestísimo. 
Durante el tiempo que estuvo en la al-
caldía ese señor, llamado don Francisco 
Gil—enriquecido con los intereses del pue-
blo—no hemos pasado la miseria ni he-
mos sido atropellados como hoy lo veni-
mos siendo. 
En todo el tiempo que estuvo en el po-
der el referido señor, no han salido las mu-
jeres a implorar la caridad pública, como 
ahora con este carnívoro; ni hemos sido 
robados diariamente, también como ahora; 
ni fueron atropelladas las bases de traba-
jo; ni fué autorizado el cura párroco para 
que, en unión de unas cuantas beatonas, 
hiciera propaganda en contra del régimen 
constituido; ni se cometieron, en fin, tantas 
arbitrariedades. 
No hace mucho tiempo, en el casino de 
los caciques celebraron una reunión a la 
que asistieron los dos maestros de escuela 
y todos los que son de la misma catadura. 
y en ella se dieron vivas a la monarquía y 
mueras a la República. 
Así proceden este alcalducho y sus se-
cuaces. Otro día pondré en conocimiento 
de la opinión pública otros hechos que 
manifiestan el proceder ruin de estos ca-
ciques miserables. 
EL ALMA DE RECOBÉREZ. 
^ o —: 
EN FAVOR DE UNA VIUDA 
Y SEIS NIÑOS PEQUEÑOS 
En el vecino pueblo de Alameda se ha 
iniciado una suscripción a favor de la 
viuda e hijos del compañero José Ruiz 
Pozo, muerto por la guardia civil de 
aquél puesto el día 29 del pasado mes. 
La comisión, integrada por Francisco 
Sánchez, Juan Páez, Leonardo Arjona y 
Feliciano Páez, se dirige a todas las per-
sonas de sentimientos humanitarios para 
que acudan en socorro de esta infeliz 
mujer que queda en el mayor desamparo 
con seis hijos, todos menores de 14 años. 
Los donativos serán enviados al Ayun-
tamiento de Alameda. Hasta ahora al-
cánzalo recaudado a 1.344 pesetas. 
Contribuir a esta suscripción es ayu-
dar a la gran obra humana de solida-
ridad. 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera: 
DE HUMILLADERO 
Falsa dec larac ión 
Compañeros: Como ustedes recordarán, 
antes de clausurarnos nuestro Centro ha-
bía uno que sacaba el cuello por encima de 
centenares de hombres honrados, querien-
do hacernos ver que era un gran socia-
lista, y por la declaración prestada hace 
próximamente unos quince días, este 
terrible orador nos ha resultado pariente 
del cardenal Segura; pues para ser socia-
lista es menester, en primer lugar, ser más 
constante, no querer que su voz suba por 
encima de otras que están claramente lim-
pias. 
El declarante antes dicho, desmintió ro-
tundamente, perjudicándose él mismo y a 
toda una entidad entera; y como una mala 
hierba echa a perder un ciento, yo os acon-
sejo, compañeros, que no os fiéis de esos 
que quieren regentear, que esos suelen ser 
los farsantes, los asesinos, los traidores de 
las organizaciones. 
Nosotros en esta Sociedad, pretendemos 
un número de hombres algo más reducido, 
si preciso fuera, pero hombres que sientan 
ideales, no burócratas que desprestigien 
nuestra honradez. 
ANTONIO FUENTES. 
Trasladando unas quejas 
Con frecuencia recibimos cartas de los 
trabajadores de los pueblos por las que se 
lamentan del trato desigual de que son ob-
jeto por parte de los jefes de puestos de la 
Guardia civil, en relación con ciudadanos 
que gozan de posición social más elevada, 
económicamente hablando. 
Se nos citan casos como, por ejemplo, el 
ocurrido en Cauche, donde, por una cues-
tión balad!, como es el regateo en la venta 
de unas escobas, el cabo hace uso excesi-
vo de su autoridad emprendiéndola a sa-
blazos con un matrimonio vendedor de 
aquél género, llegando a lesionar de cuida-
do a ambos cónyuges. Este y otros casos 
donde parece campear algo más que el es-
tricto cumplimiento del deber. 
Muchos de aquellos escritos no los pu-
blicamos por la redacción que se les da, 
pero ello no priva el que, haciéndonos eco 
de lo que se nos denuncia, traslademos a 
quien corresponda la queja, interesando 
q.ue se tomen las medidas oportunas con-
ducentes a evitar que el malhumor, la mal-
querencia, o lo que sea, escoja una futili-
dad por pretexto para satisfacerlo. 
Esto no nos parece lo correcto, máxime 
cuando la Guardia civil posee medios su-
ficientes dentro del marco legal para hacer 
sentir su autoridad en todo momento que 
sea preciso, sin necesidad de acudir a pro-
cedimientos excepcionales ni medidas ex-
traordinarias. 
Además: que nada hay que desdore y 
quebrante el prestigio de la autoridad tanto 
como el uso indebido de la propia auto-
ridad. 
L A R A Z O N 
Suscripción: Fuera, 2.25 pías, trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a 
ADMINISTRADOR de LA RAZÓN, 
Libertad, 18, ANTEQUERA. 
DE LA VIDA RURAL 
La reforma agraria 
•>í>>0«-t 
¿Qué entendemos por campesinos? ¿A 
quiénes conocemos por hombres de la tie-
rra? ¿Qué concepto tenemos de la vida del 
terruño? ¿Hasta cuándo no vamos a enten-
der el delicado y concienzudo problema 
del campo? No sabemos. Hasta hoy esta-
mos hechos un lío. ¡Lástima de tiempo per-
dido y el que se perderá! ¡Lástima de es-
fuerzos y hombres dedicados en su refor-
ma! No tenemos fe ni esperanza en la or-
ganización que den al tan manoseado pro-
blema de la tierra. 
El problema o la vida del campo es, pa-
ra los que no lo conocen, dificilísimo. En 
sus diversos aspectos y caracteres, no pue-
den ocuparse quienes no lo entienden por-
que no son hijos del campo, ni lo trabajan, 
o al menos no están supeditados a que el 
bocado que se coman tengan que esperar-
lo de su propia tierra, y que si ésta se lo 
niega por miles de causas, muchas veces 
ajenas a la misma tierra, no comen. 
Los luchadores y conquistadores verda-
deros de la tierra no son otros que los re-
formadores de la misma, porque saben 
hasta dormidos de donde parten y en don-
de radican sus males, y conocen a ojos ce-
rrados todos los factores que causan su 
ruina, como también muy raras veces sus 
simples ventajas. 
Pero vengamos a comparar y poner en 
juego los dos recursos de inteligencia y 
desarrollo como son en todas las empresas 
la ciencia y la práctica, o lo que es lo mis-
mo, la teoría y la práctica. El teórico sin el 
práctico por delante es, por decirlo así, una 
inutilidad. Mientras que el práctico se pue-
de desenvolver fácilmente sin el teórico. 
Aquí está la clave del mal. El problema 
reformador de la tierra, hoy como ayer, 
siempre fué tocado y estudiado por hom-
bres, que si bien han sido y son de una sol-
vencia especial en el orden científico, polí-
tico-gubernamental y administrativo, no 
conseguirán llenar las aspiraciones y nece-
sidades que con urgencia reclama la vida 
rural de España puesta hoy en moda, por-
que sostenemos y decimos con franqueza y 
conocimiento de causa que no son agra-
ristas prácticos. 
No consiste en que un hombre se titule 
ministro de Agricultura, ministro del Tra-
bajo o delegado del mismo, para que pue-
da desenvolverse y ser acertada su direc-
ción e intervención, para resolver el agro. 
¿Causas? Ahí van. 
La mayoría de los hombres que ocupan 
y han ocupado las regiones del Poder no 
han visto, ni siquiera han aprendido a an-
dar por un barbecho, ni en sus pies ni ma-
nos se ha clavado nunca un pajote de nin-
gún rastrojo, ni en su piel ha brotado el 
sudor por el esfuerzo inaudito del trabajo) 
ni sus manos se han encallecido por el pe-
so de la azada; ni la fuerza del Sol ha tos-
tado su piel, ni entre ellos se han dado ca-
sos de asfixia, ni la nieve, la lluvia y el 
viento han puesto por blanco su cuerpo, ni 
ha muerto ninguno de frío y, últimamente y 
como para dar cima a esta guerra sin cuar-
tel en que lucha día y noche el campesino, 
tampoco ha sentido ningún señor gober-
nante los rigores y estragos casi permanen-
tes del hambre crónica que sufre y soporta 
el verdadero campesino, el práctico. Pero 
no tan resignado como creen muchos. Y 
sin esto, señores, no se puede, es imposi-
ble penetrar en la vida rural y conocer a 
fondo los secretos y consecuencias del 
campo y sus derivados. 
Saben también nuestros gobernantes 
que en el campo hay muchos obreros, pero 
no los conocen. ¡Pobre paleto! Qué des-
graciado es. ¿Cuándo te vas a hacer oír y 
respetar? Hasta ahora nadie les ha escu-
chado ni sus quejas han tenido solución. 
Para estos desgraciados siempre está el 
gobernador enfermo, está fuera o ese día o 
a esa hora no recibe. En cambio vemos 
otras clases sociales que por el solo hecho 
de ser adinerados se cuelan al despacho de 
un gobernador lo mismo que por su casa. 
Y en verdad, esos señoritos no dicen más 
verdad que los pobres. Porque los pobres 
por la misma causa de no saber o parecer 
que no saben, es decir, por no haber 
aprendido a hablar fino, no han aprendido 
ni siquiera a mentir. 
Creerán también nuestros gobernantes 
que en el campo no hay más que obreros 
y patronos. Se equivocan. Hay muchas cla-
ses de labrantines, todos en la maypr mi-
seria y privaciones, y que no conocen más 
dueño y señor, ni más Gobierno que el 
usurero que les quita hasta el sueño. Por-
que el negocio del campo se presta más 
que ningún otro a la explotación inicua 
del hombre por el hombre, tanto en peque-
ños propietarios, como en obreros, porque 
es el filón donde se ejercen los procedi-
mientos más leoninos y antihumanos. 
Y conste, que muchos de los llamados 
campesinos que no pasan por obreros, en 
su mayoría y en muchos de los casos mul-
tiplican y centuplican sus penurias, sufri-
mientos y privaciones a la de los obreros. 
¡Téngase en cuenta esto! 
Volviendo por la teoría y la práctica, y 
como para darle salida a este crítico juicio, 
nos atrevemos a asegurar, que si el Go-
bierno no se rodea de personai adicto e 
hijo del campo, como asesor práctico para 
indicar las llagas, la llamada reforma agra-
ria no dudamos que sea un mito o, al me-
nos, esté llena de deficiencias que conti-
nuamente estará sufriendo reparos. 
Y no dejará de ser una dictadura econó-
mica el campo, si la reforma agraria no 
transforma en sus cimientos los viejos vi-
cios que el monarquismo del privilegio y 
el monopolio nos ha dejado como conse-
cuencia de una constante agitación. 
ANTONIO RU1Z Y RUIZ 
Almogía, agosto 1932. 
Leed y propagad LA RAZON 
J GRAN OCASIÓN 
Se realizan por reforma de negocio todas las existencias 
de tejidos, camas, muebles y ropa hecha de CASA LEÓN 
P R E C I O S IMUIMCA C O N O C I D O S 
Traje hecho de dril ottomán para caballero, clase superior, 17 pesetas. Trajes 
hechos de patán ordinarios, a 12 pesetas. Trajes de lana hechos, confección esmera-
dísima, desde 35 pesetas. Camas para matrimonio, desde 9 duros. Barras de corti-
nas doradas, desde 4 pesetas. Sommiers reforzados para matrimonio, a 22 pesetas. 
Mesitas de noche de haya, a 3 duros. Mantones de Manila, desde 6 duros. Colchas 
de seda desde 10 pesetas. Juegos de cama bordados a 3 duros. Fajas señora gran 
fantasía, a 11 reales, percales, driles, opal, y telas de pantalón, a 3 reales. Crespo-
nes de seda, sábanas de un ancho y piezas de muselina, holanda y sin hueso a pre-
cios nunca vistos. Cuartos para novia compuestos de cama, somiers, cómoda, mesa 
de lavabo y mesita de noche, todo en 200 pesetas. Lanas para colchones de todas clases. 
A c u d a enseguida antes que se acabe esta r e a l i z a c i ó n . 
CASA LEÓN L U C E M A, IVJUIVI. 11 A I M X E Q U E R A 
¡Guerra a la guerra! 
Hemos leído el extraordinario publica-
do por „El Socialista" contra la guerra. 
Un alarde periodístico (130.000 ejem-
plares de tirada, ampliada a 200.000) su-
pone lo realizado por el fraternal colega. 
Al par de la técnica, la oportunidad 
gráfica encaminada a crear enemigos del 
belicismo, que es tanto como restar fuer-
za al capitalismo que se nutre de la san-
gre vertida por el pueblo en los campos 
de batalla. 
Hay que leer el extraordinario, repasar 
y sopesar la esencia de su contenido pa-
cifista para enjuiciar con certeza la sin-
razón de la guerra. 
¡Trabajadores! ¡Guerra a la guerra! 
LA B, J, A, 
A l entrar hoy en la Biblioteca Juvenil he experi-
mentado una de las más alegres emociones de mi vida. 
Quisiera lector, si es que no estás ya en antecedentes de 
ello, poder darte una idea de lo que es y ha sido esta 
Biblioteca, y al mismo tiempo poder comunicarte, toda 
la pasión, todo el entusiasmo, toda la admiración que 
siento por ella. Tarea difícil, porque al recordar lo que 
fué, un tropel de evocaciones llegan a mi mente; los re-
cuerdos más gratos, los más bellos, los que dejan huellas 
más indelebles; !os que acuden presurosos como estela 
de una edad en que todo son ilusiones; esos recuerdos 
que tan amorosamente se conservan en lo más recóndito 
de nuestro ser y que tanta satisfacción y optimismo dan 
al evocarlos. 
Quisiera hablarte de aquellos venturosos días en que 
unos cuantos amigos, poseídos de la locura de los libros, 
locura de generosidad, de sentimiento, de ilusión, se 
aprestaron, con la confianza de un mismo ideal a llenar 
los caudales de esa Biblioteca. 
Quisiera relatarte sus primeros y vacilantes pasos, 
cuando sólo contábamos con un caudal inmenso de bue-
na voluntad, un ideal latente en nuestra imaginación, y 
para edificación de lo que nos proponíamos, un pobre 
número de recursos materiales. Quisiera poder descri-
birte, el ambiente que puede crear, la influencia cultural 
que representa en nuestio pueblo esta Institución, obra 
de voluntad, de fe en el progreso, en la que cada libro 
representa un tesoro de enseñanzas, de revelaciones, un 
manantial inagotable de deliciosos placeres del espíritu, 
y que para nosotros, constituye algo más... Constituye el 
producto de algunos de nuestros ensueños de la juven-
tud, el goce de la confianza y comunión de un mismo 
ideal, el aroma de los años en que todo son esperanzas, 
la fuente de los más gratos placeres de la memoria. 
Acometimos la empresa guiados desde el primer 
momento por el deseo, por el anhelo ferviente de poner 
al alcance de todos los que, como nosotros, carecían de 
recursos, un instrumento eficacísimo de cultura, cual es 
el libro. Empresa que hubiera fracasado, desde luego, de 
no haber contado con tan esforzados paladines para la 
propaganda y realización de la ¡dea, que no fué mía so-
lamente, sino que pertenece a todos cuantos habiéndola 
hecho suya, han contribuido con su eficaz y valioso con-
curso a que sea ya una riente y prometedora realidad. 
Inspirándonos en esa otra que aquí existe y que ate-
sora lo más selecto de toda la producción literaria, con-
cebimos el proyecto de fundar esta otra, que aunque 
orientada casi en el mismo sentido, respondía mejor a 
nuestra escasez de medios económicos. La idea tuvo al-
gunos prosélitos y bien pronto conseguimos reunir la 
cantidad necesaria para adquirir el primer libro. Pusimos 
a contribución nuestras pobres posibilidades económicas; 
atravesamos situaciones muy difíciles que pusieron en 
peligro nuestra obra, pero no cejamos en el empeño. 
Siempre con fe, cada día con mayores ánimos. Y así es-
tuvimos uno, dos, tres años... Sumáronse más admirado-
res de los libros, y después de seis años de su funda-
ción... Entra, lector amigo, entra en la Biblioteca... Una 
mesa, unas sillas y los estantes con muchos libros... E l 
bibliotecario, con su actuación, puede dar el éxito o el 
fracaso a la Biblioteca, mientras no pueda organizarse 
de otra forma... Hoy es Torres Zurita: antes lo fué Juan 
Ribot. Todos dedicaron su tiempo, sin contar las horas 
de trabajo. Merecen los mayores elogios. Autorizan al 
lector para retirar dos libros, y anotan la fecha de salida. 
Casi todos los lectores son jóvenes, y sería fácil adivi-
narles sus gustos, carácter y aficiones por el libro que 
tienen en las manos. V a en aumento el número de lec-
tores. La cuota es pequeñísima. Una peseta mensual. 
Hoy cuenta la Biblioteca con más de mil volúmenes, 
que son verdaderas joyas de arte, pudiendo decirse que 
es ya una realidad venturosa que con el tiempo llegará á 
ser el centro donde se congregue la juventud amante de 
la cultura y del progreso, principio que escribimos en 
nuestro lema, y que deben conservar sus actuales diri-
gentes, para que con la fervorosidad que les caracteriza, 
luchen porque esta Institución no llegue nunca a desmo-
ronarse, sino al contrario, que cada día aumente más su 
lozanía y esplendor, que aspire a ser como luz brillante, 
como faro que guíe a los que tengan hambre y sed de 
cultura, como el despertar de un ideal de perfecciona-
miento, a que tiende la Humanidad. 
Lector: si hubiese conseguido contagiarte de mi en-
tusiasmo, que no lo creo, porque mi torpe pluma es in-
capaz de ello, acude a engrosar las filas de la B. J . A . 
moral y materialmente, porque de esta manera, el oro de 
ella podrás hacerlo llegar a tu cerebro, y el día que pre-
cises utilizarlo allí lo encontrarás y quizás multiplicado. 
Más que el que puedas atesorar; porque en las luchas 
del mundo no hay nada seguro, todo está sujeto a miles 
contingencias, pero ante ¡os templos de la cultura, cree-
mos no ha de llegar nunca el odio destructor. 
Ustedes, queridos amigos, hoy dirigentes de la Bi-
blioteca, permitidme que mi imaginación siga con la 
vuestra la ruta tan venturosa en que, en un esfuerzo de 
fe y voluntad, aún puede orientarse a la B. J. A . 
A. L . C . 
Para el señor Gobernador 
Excmo. señor: 
La Juventud Socialista de Mollina tiene 
el honor de poner en conocimiento de V. E. 
con todos los respetos debidos, que por te-
ner nuestro local social junto con la Socie-
dad de obreros agricultores «El Progreso» 
y desde el día dos de junio pasado dicho 
local permanece clausurado, nos vemos en 
la imposibilidad de continuar nuestras se-
siones con grave perjuicio de la propagan-
da pro cultura que habíamos empezado. 
Además de haber transcurrido ya el 
tiempo reglamentario para el nombramien-
to de la Junta directiva. 
Es por lo que nos dirigimos a V. E. en 
demanda de la reapertura del local social 
en la seguridad de que fiel intérprete de la 
Justicia, no seremos desatendidos en nues-
tra modesta petición. 
Aprovechamos esta ocasión para desde 
las columnas de este modesto periódico 
obrero, felicitar a V. E. por el nombramien-
to con que se ha dignado honrarle el Go-
bierno de la República. 
Confiamos en el recto proceder de V. E. 
y deseamos viva muchos años para bien de 
la República. 
El Secretario, J. Luis MORENO.—El Pre-
sidente, ANTONIO FERNÁNDEZ. 
Mollina 8 de agosto 1932. 
.—,—• • » 
Chascarrillos ant ic ler ica les 
POR 
R R A Y VELOISJ 
En cierto Seminario español llegó—co-
mo todo llega en este mundo—el día de 
las órdenes sacerdotales, y en el examen 
que antecede, el señor obispo pudo apre-
ciar la cultura de sus nuevos sacerdotes. 
Mas al hacer unas preguntas sobre teo-
logía al único que quedaba por examinar, 
pudo comprender que el pobre muchacho 
no era precisamente un san Agustín. 
Fuese cual fuese el problema presenta-
do, el seminarista se atragantaba y, pálido 
como un difunto, declaraba: 
—No puedo, señor obispo... No puedo. 
Ni que decir tiene que el prelado, harto 
de tanta ignorancia, estaba ya que echaba 
los bofes, como vulgarmente se dice. 
Hasta que ya cansado, exclamó: 
—Pues señor, estamos arreglados. ¿Y 
cómo quieres que te ordene, si no sabes de 
nada? Yo no creí nunca que entre mis se-
minaristas hubiese uno tan bruto. 
—¡Oh, señor obispo! —murmuró el estu-
diante—, aún tengo otro hermano más bru-
to que yo. 
—¿Sí? ¿Y qué es tu hermano? 
—Sacerdote, señor obispo. Como usía y 
como yo. 
El día de la intentona monárquica varios significados reaccio-
narios no se recataban de manifestar públicamente su alboro-
zo, creyéndose otra vez entronizados como en sus mejores 
tiempos. Y hasta se relamían algunos de tener al pueblo bajo 
sus plantas en plazo brevísimo, al crujido de su látigo vengador. 
Y cuando a las pocas horas tuvieron noticia del fracaso del ri-
dículo émulo de Primo de Rivera, ya se cambiaron las tornas, y 
los muy „cucos" viendo que no sería cosa difícil que corrieran 
peligro sus pescuezos, exclamaban: ¡Aquí no pasa nada! ¡Este 
pueblo es muy noble! 
El castigo debe ser ejemplar 
Odiosa y digna de los mayores cas-
tigos ha sido la luctuosa y estúpida ac-
tuación de algunos militares, en esta úl-
tima intentona absurda; pero lo que no 
puede quedar sin un ejemplar castigo, 
en lo que las leyes deben ser inexora-
bles, es con los despiadados oficiales 
que e n g a ñ a n d o a los pobres soldados, 
los levantaron a altas horas de la ma-
drugada para hacerlos juguetes de su 
infame deslealtad, l levándolos como 
borregos a una lucha fratricida, sin con-
ciencia de lo que hacían, donde algu-
nos cayeron infamemente engañados 
para no levantarse más, creyendo cum-
plían con un deber. 
No tenían bastantes victimas cuando 
en Africa se sacrificaban vidas y vidas 
para que algunos alcanzaran honores y 
ascensos, sin importarles que aquél ca-
mino de encumbramiento, dejaba una 
estela sangiienta. 
¡Qué importancia tiene para esos am-
biciosos la vida de unos cuantos hijos 
del pueblo, de este pueblo que en un 
solo día, tiró por tierra la ambición 
de esa morralla de insensatos que no 
agradecieron que el 14 de abril no se 
barriera de España tanta podredumbre! 
Si esto hubiera ocurrido para bien de 
la República, no tendría España la pe-
sadilla de estas bufonadas sangrientas. 
MANUEL DEL NIDO. 
Bobadilla 11 agosto. 
Insensatos y traidores 
La última descabellada y ridicula inten-
tona monárquica ha servido sólo para de-
mostrarnos ampliamente quiénes son los 
verdaderos republicanos, los que desean 
vivamente la consolidación de esta segun-
da República española, y descubrir a los 
que bajo el disfraz de liberales y demócra-
tas esconden la escoria inmunda de sus ar-
teros y malintancionados sentimientos. 
Son insensatos, porque de insensatez 
sólo puede calificarse su intentona, y son 
traidores porque ya que por su «honor» 
prometieron acatar un régimen que el pue-
blo se dió, lo traicionaron, arrastrando con 
su engaño a unos cuantos infelices solda-
dos, llevándolos a la deshonra y a la muer-
te por querer defender aún los privilegios 
de una fenecida dinastía, o el capricho de 
un militar estúpido que ha querido impo-
ner su soberbia a la soberana voluntad del 
pueblo honrado y trabajador y luego, des-
pués del fracaso rotundo, terminante, huye 
como débil mujerzuela abandonando a los 
que tan arteramente engañó, dejándolos 
llenos de pavor y de desesperación. 
¿Dónde estaba esa aureola de valor de 
la que tanto alardea vuestra prensa merce-
naria y asquerosa? 
Pero ya se habrán desengañado aquéllos 
que creían cosa fácil una restauración. Ha-
brán visto que el pueblo los odia, los abo-
rrece, porque ellos representan la desdicha 
de la nación española; son ellos—sólo 
ellos— los que mandaron a la juventud 
al ingrato Marruecos, y no debían haber 
olvidado que todavía hay en aquellos cam-
pos 15 ó 20 mil cadáveres que claman jus-
ticia; que ellos representan el oscurantis-
mo, la injusticia, el capital y, en general, 
todos los males que aquejan a la clase tra-
bajadora. 
Sabemos muy bien que si el movimiento 
hubiese triunfado, a estas horas vuestro 
odio implacable hubiera caído sobre los 
socialistas, que era sobre los que iba el 
movimiento; pero nosotros, más nobles en 
sentimientos y más honrados, no abriga-
mos deseos de revancha, porque os des-
preciamos, que es lo único que nos merece 
vuestra conducta. 
Señores cavernícolas: todavía no ha lle-
gado vuestra hora, ni esperar que llegue 
nunca, porque la Revolución marcha, y si 
el pueblo ve con disgusto esta República 
es porque quiere y desea una nueva revo-
lución que le lleve a la meta de sus legiti-
mas aspiraciones, esto es, a una República 
Socialista. 
Justicia, y nada más que Justicia, sin es-
tridencias y sin odio, serena y ecuánime. 
Pero no olviden los gobernantes de hoy 
que Galán y García Hernández, los verda-
deros mártires de la Libertad, los defenso-
res de la voluntad del Pueblo, fueron fusi-
lados por el delito de sedición, mucho más 
inferior que el perpetrado por estos ilusos 
que sólo defendían los caprichos de una 
funesta familia. 
YO. 
Mujer explotada 
Mujer española: yo quisiera poder tras-
mitir a tu cerebro estas palabras, que son 
el reflejo de mi pensamiento, para decirte 
que se acerca la hora del triunfo, la hora 
de un porvenir que tanto anhelamos, para 
que tus hijos no padezcan tantas miserias 
como hasta aquí están soportando a causa 
de esa clase capitalista que os tiene apar-
tadas del bienestar y la tranquilidad. 
Y te digo esto porque te veo encorvada 
sobre el surco, labrando el suelo con an-
sias y afanes de bestia. Te veo esclava de 
los prejuicios sociales, objeto para tu due-
ño de lujo y de sensualidad. En el taller se 
te oprime y se te reduce. En las fábricas te 
explotan y apenas te pagan. Se aprove-
chan de tu miseria para deshonrarte y te 
desprecian después. 
Y tú, mujer inocente, aún no has podido 
pensar que con una unión era como po-
días darle la batalla al capitalismo y ayu-
dar a tu hijo, ese sér desgraciado que de-
pende del capricho benévolo o cruel. 
¡Unirse con vuestros hijos, maridos y 
hermanos y venid a las filas del socialismo, 
para muy pronto lanzar el grito de libertad! 
Vosotros, hombres de fe, ¿qué habéis 
hecho sino persuadirla de lo irremediable 
de su servidumbre, hacerla adorar sus ca-
denas, nutrir su alma con las creencias des-
tinadas a eternizar su cautiverio? 
Vosotros, revolucionarios, ocupados en 
hacer y deshacer constituciones, ¿cómo no 
habéis pensado en que toda libertad será 
un fantasma mientras viva en esclavitud la 
mitad del género humano? 
JUAN GARCIA RUIZ. 
De la Juventud Socialista. 
¡ T R A B A J A D O R E S ! 
L E E D E l _ S O C I A L I S T A 
El día del «Bulo», un matasanos muy 
conocido pronunciaba en la Estación del 
ferrocarril palabras injuriosas contra el se-
ñor Azaña, y ahora calla y cobra de la Re-
pública. 
¡Mucho cuidado, que si se entera el nue-
vo gobernador, lo va a sentir! 
Acerca de esto, me decía anoche un sim-
pático ferroviario: 
—¡Vaya un gachó: qué manera de char-
lar! ¡Y eso que de la lengua anda torpe! 
mu 
Algunos señoritos del Casino, ese mismo 
día tocaban bocinas, como para asustar a 
la gente y demostrar su regocijo, pues ya 
se veían nuevamente rezando de madruga-
da.el rosario de la Aurora. 
¡Qué bonitos! En vez de tocar bocinas 
¿por qué no se colgaron un cencerro al 
cuello y hubieran visto lo bien que les caía? 
m 
Al delegado de Abastos no se le ve el 
polvo por ninguna parte, a no ser en su 
banquílla, y por eso en la Plaza cada uno 
campa por sus respetos. 
Cuando se acepta un cargo, es para 
atenderlo y no para tenerlo abandonado, 
pues aunque es muy cierto que el tal dele-
gado gana el sustento con su trabajo, no 
es menos cierto que su delegación deja 
mucho que desear. 
nm 
En casa de un señor que tiene apellido 
de fiera, se decía la noche del día 10: 
— ¡Que no coma nadie hasta que yo 
vuelva! Voy a Bobadilla, a enterarme si 
están ya en el Poder los nuestros. 
Y decía su familia: 
— Papá, ¡ahora estará Prieto metido de-
bajo de la cama! 
¡Qué desengaño habéis llevado! Pensad, 
señoritos ilusos, que sí el Gobietno hubie-
ra fracasado, está detrás el pueblo, ese 
pueblo que ustedes creen que está distan-
ciado. Y entonces liubiérais visto a los sin-
dicalistas, comunistas, socialistas y a todos 
juntos defender esta República que, aun-
que no es la nuestra, no dejaremos ir tan 
fácilmente. , 
Así que, irle perdiendo el cariño a vues-
tro estúpido Borbón. 
«® 
Algunos republicanos «de pega>, cuan-
do creían que Sanjurjo estaba en el Poder, 
dijeron que se alegraban, poique—según 
ellos —lo que teníamos era una dictadura 
socialista. 
Demás saben ellos que los que menos 
estamos disfrutando de la República somos 
los socialistas. 
Pero por s) acaso les parece poco, ahora 
se habrán convencido de que gracias a los 
socialistas la República sigue en España. 
Los verdaderos republicanos de Ante-
quera—que desde luego son contados—, 
debían acordar el nombramiento de un 
nuevo comité, por bien de la República y 
de ellos mismos. 
Pues a muchos de los que forman el ac-
tual, se les ve el plumero. ¿Estamos? . 
El reverendo padre Lanzas, hace unos 
días alarmó al pacífico vecindario de la 
Plaza del Espíritu Santo con un repique de 
campanas de la iglesia que existe en dicha 
plaza y que hace años no se toca, y fué 
para anunciar una escuela regida por el ci-
tado religioso, el cual exigía el nombre del 
padre del alumno con objeto de ver si figu-
raba en el censo de los católicos. 
¡Que estáis muy vistos, señores religio-
sos! 
Taller de lavado y planchado 
trajes de caballero y señora 
Calle de la Estrella núm. 5. 
Los señores monárquicos de Antequera, con motivo de la „faena" de 
Sanjurjo, han pasado unos momentos de delirante entusiasmo. 
Hubo quien hasta se dedicó a la búsqueda de atributos reales con el fin 
de lanzarse a la calle victorioso a los acordes de la marcha real. 
¡Se armó una...l Pero cuando terminó de armarse fue al recibirse noticias 
de que el traidor general había hecho el indio. 
cuatro y media de la tarde extraordinaria corrida de 
ocho toros de don Estéban Hernández, para Matías La-
ra, «Larita», Andrés Mérida, «Chiquito de la Audien-
cia» y «Maravilla». A las diez, gran función de cante 
flamenco en la Plaza de Toros y segundo concierto en 
el Paseo, e iluminación. 
Día 22.—A las siete, diana y concierto en el Pa-
seo de la República, hasta las once. A las 5 y media 
de la tarde, sensacional partido de fútbol, entre el local 
Antequera F . C . y uno de primera categoría, dispután-
dose una magnífica copa donada por el Excmo. Ayun-
tamiento. A las diez de la noche, presentación de la cé-
lebre Banda cómico-taurina-musical «Las Estrellas Ne-
gras», compuesta por profesores procedentes de los 
mejores Jazz europeos, la que cuenta con el célebre ne-
gro Aquilino, el Saxofón Humano. Concierto en el Pa-
seo por la Banda municipal de música, e iluminación. 
Día 23.—Clausura del mercado de ganados. A las 
cinco de la tarde, carreras pedestres en el Paseo de la 
República, por el lateral de los coches, con mínimo de 
cinco vueltas, otorgándose tres premios de 30, 20 y 10 
pesetas para los primeros en llegar a la meta. A las diez 
concierto en el Paseo y verbena popular en el Paseo del 
1.° de Mayo, con asistencia de la Banda y orquesta de 
guitarras y bandurrias del Centro Filarmónico Anteque-
rano. 
Día 24.—A las cinco de la tarde, carrera de peques 
en patin, con tres premios a los primeros que cubran la 
meta, en el Paseo de la República. A las diez de la no-
. che, la Banda municipal ejecutará bailables en el Paseo 
concediéndose premios a las mejores parejas. A las do-
ce, como fin de fiestas, se quemará una atrayente vista de 
fuegos artificiales y desfile general hasta el año que viene 
si Dios quiere. 
Sociedad de maestros barberos 
Compañeros; el que suscribe ruega a to-
do asociado y no asociado concurra el 
martes día 16, a las 10 de la noche, para 
exponer el beneficio que percibe todo 
compañero que integre esta Sociedad, co-
mo todos los que pertenecen a ella pueden 
acreditar, pues creo que no hay ninguna 
Sociedad en la localidad que en caso de 
enfermedad de un asociado perciba éste 
nueve pesetas diarias. 
J. RAMÓN MARTÍN. 
Sociedad de obreros zurradores 
En sesión ordinaria del 12 de agosto se 
acordó nombrar nueva Directiva. 
Presidente, Manuel Reina; vicepresiden-
te, Manuel Acedo; secretario, José M.a So-
la; ídem segundo, Juan García Ruíz; con-
tador, Antonio Álvarez; tesorero, Ramón 
Trujillo; vocales, Juan Antonio Postigo, 
Francibco Arjona Aguilera y Juan Márquez 
Rodríguez. 
Feria y fiestas en Antequera 
durante los d í a s 19 a l 24 de agosto. 
Día 19.—A las diez de la noche, la Banda Municipal 
de Música recorrerá las principales calles de la pobla-
ción anunciando las fiestas, continuando en el Paseo de 
la República durante las pruebas de la iluminación. 
Día 20, primero de feria.—A las siete de la mañana, 
diana. A las ocho, inauguración del mercado de gana-
dos. Reparto de pan a los pobres; A las diez, desenca-
jonamiento de los toros. De nueve a once, concierto en 
el Paseo de la República. A las cinco y media de la 
tarde, gran partido de fútbol. De diez a una de la noche, 
concierto en el paseo por la Banda Municipal, e ilumi-
nacióe. 
Día 21, segundo de feria.—A las siete, diana. A 
continuación concierto en el Paseo hasta las once. A las 
El pasado domingo correspondió enfren-
tarse para el campeonato local, «Copa an-
tequera F. C.» a los equipos Betis Balom-
pié y Lusitania. 
Al final del encuentro llegaron los equi-
pos empatados a uno, correspondiendo, 
por consiguiente, un punto a cada uno. 
Hasta ahora, ocupa la cabeza el Balom-
pédico. Veremos si consigue conservarla. 
